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Triatoma infestans, el mayor vector de la enfermedad de Chagas en los paí­
ses del Cono Sur, es considerado como originario de los valles de Cochabarnba,
Bolivia (Usinger et al., 1966). En estos valles, la existencia de poblaciones sel­
váticas de T. infestans ha sido relatada por primera vez por Tarrico (1946) quien
recolectó Triatoma sordida y T. infestans debajo de piedras en un sitio ubicado
15 km al sur de la ciudad de Cochabamba, en la provincia Cercado. Sin embargo,
este hallazgo tardó mas de 40 años en imponerse. Se admitía que T. infestans
no mantenía poblaciones selváticas, permaneciendo confinado a ecótopos do­
mésticos y peridomésticos en su área de distribución (Usinger et al., 1966). Esta
actitud se fundaba en la ausencia de convalidación de focos selváticos de T.
infestans en otras regiones de América del Sur, a pesar del hallazgo ocasional
de adultos y ninfas en situación selvática en Argentina (Mazza, 1943 ; Bejarano,
1967 ; Cichero et al. 1984), Paraguay (Velasquez & González, 1959) y Brasil
(Barretto et al., 1963). Estos especímenes supuestamente selváticos fueron re­
colectados en una gran variedad de ecótopos tales como debajo piedras o tron­
cos de arboles caídos, dentro de huecos de árboles o debajo de la corteza, en
madrigueras de marsupiales o roedores (Calomys callosus, Galea sp., Micro­
cavia sp.) y en nidos de aves ocupados por Fumariidae, búho (Strix sp.) o aún
por pequeños roedores (Graomys sp.). Sin embargo, como la mayor parte de los
insectos fueron recolectados en ecótopos relativamente cercanos de casas, su
origen selvático no pudo ser afirmado (Usinger et al., 1966). Más de 40 años
después del hallazgo inicial de Tarrico (1946), Dujardin et al. (1987) Y Ber-
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mudez et al. (1993) confirmaron la existencia de focos selváticos de T. infes­
tans en las provincias E. Arce y Campero de Cochabamba. Los insectos, reco­
lectados debajo de las piedras, vivían en asociación con Galea musteloides, un
roedor silvestre (Bermudez et al., 1993). Las poblaciones domésticas y selváti­
cas de los valles de Cochabamba eran virtualmente idénticas en el análisis de
19 loci codificando para 12 enzimas: ningún alelo era distinto entre ambas po­
blaciones (Dujardin et al., 1987). En cambio, la morfometría aplicada a la ca­
beza y sobre todo al ala demostró diferencias morfológicas entre especímenes
domésticos y selváticos (Dujardin et al., 1997). El análisis isoenzimático
comprobó la ausencia de evidencia de una especiación pero las diferencias ob­
servadas con la morfometría indicaban claramente una separación naciente en­
tre ambas poblaciones.

Hasta hoy día, este foco selvático es considerado como el probable centro
de dispersión de T. infestans hacia el conjunto de los países del Cono Sur
(Schofield, 1988 ; Dujardin et al., 1998a y 1998b). Según Schofield (1988), el
proceso de domesticación de esta especie dataría de la época precolombina y
estaría asociado con la adquisición de la vida sedentaria por poblaciones prein­
caicas y la cría doméstica del conejillo de indias (Cavia porcellus). Sin embar­
go, el mecanismo de la transferencia de T. infestans de su huésped selvático
(Galea musteloides¡ hacia Cavia porcellus es aún desconocido. A partir de su
foco original en los valles del sur de Bolivia, T. infestans se habría difundido al
norte de Chile y al sur de Perú. Posteriormente, el triatomino se habría extendi­
do a Argentina y luego a Brasil pasando por el Chaco (Schofield, 1988). Estas
hipotéticas vías de dispersión fueron respaldadas por estudios isoenzimáticos y
cromosómicos de poblaciones de T. infestans originarias de varias áreas geo­
gráficas (Panzera, 1996; Dujardin et al., 1997; Dujardin et al., 1998a y 1998b).

Observaciones recientes parecerían indicar una extensión más difundida de
los focos selváticos de T. infestans en Bolivia. En la época seca de los años 1995,
1996 Y 1997, capturamos en un área deshabitada del Chaco boliviano 18 adul­
tos y 33 ninfas de Triatominae bastante parecidos a especímenes domésticos de
T. infestans procedentes de la localidad chaqueña de Izozog ubicada a I 10 km
de nuestra área. Cuatro ejemplares fueron recolectados con trampa de luz, 4 en
nidos de loro (Myiopsitta monachus cotorra) y 43 en huecos de árbol. Las for­
mas adultas se distinguían fácilmente de los ejemplares domésticos recolecta­
dos en al Chaco boliviano por su color negro oscuro y la presencia de pintas
conexivas más pequeñas y de color amarillo (Noireau et al., 1997). También eran
morfológicamente cercanas de Triatoma melanosoma, un triatomino totalmente
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negro recolectado en la provincia Misiones, nordeste argentino, en nidos de aves
de ubicación peridoméstica. Después de haber sido descrito inicialmente como
una subespecie de T. infestans, T. melanosoma fue recientemente elevado al rango
de nueva especie (Martínez et al., 1987 ; Lent et al., 1994). Nuestros ejempla­
res selváticos fueron comparados por la morfometría y la electroforesis de
isoenzimas con 27 ejemplares de T. infestans capturados en viviendas ubicadas
a l 10 km de nuestra área. La morfometría de la cabeza permitió diferenciarlos
claramente de los ejemplares domésticos por análisis multivariado. Respecto al
análisis de 21 loci por electroforesis de isoenzimas, ninguna diferencia pudo ser
evidenciada (Noireau et al., 1997).

Este hallazgo nos permite enfocar nuevas hipótesis sobre la expansión geo­
gráfica de las poblaciones selváticas de T. infestans o la de T. melanosoma.
También puede aclararnos sobre las relaciones taxonómicas existentes entre
ambas especies. Las particularidades ecogeográficas del área de recolección de
los ejemplares selváticos de T. infestans (área aislada y deshabitada, con un medio
ambiente poco alterado), las diferencias morfológicas y métricas pero la simili­
tud isoenzimática entre los especímenes selváticos y domésticos de T. infestans
son buenos argumentos para considerar que se trataría de poblaciones separa­
das de la misma especie y que se encuentran en ecótopos distintos. Las recolec­
ciones repetidas de los especímenes selváticos (septiembre de 1995, octubre de
1996, abril y septiembre de 1997) y la multiplicidad de los sitios de captura (13
sitios ubicados en un radio de 15 km alrededor del campamento de Tita, cami­
no a Izozog) sustentan esta hipótesis. El hallazgo de numerosas ninfas en hue­
cos de arboles nos indica su probable ecótopo natural.

Paralelamente a la hipótesis de la existencia de un foco selvático de T. in­
festans en el ecosistema chaqueño, diferente de los valles andinos, no podemos
descartar otra hipótesis: la presencia, en el Chaco boliviano, de formas selváti­
cas incompletamente negras pertenecientes a la especie T. melanosoma. Esta
ultima especie es morfológicamente muy parecida a T. infestans, con excepción
de su color totalmente oscuro. Así como los especímenes selváticos de T. in­
festans recolectados en el Chaco, T. melanosoma no muestra ninguna diferen­
cia por análisis isoenzimático con T. infestans doméstico (Dujardin, datos no
publicados). Con relación a esta segunda hipótesis, la distribución actual de T.
melanosoma incluiría la región del Chaco en Bolivia. Por último, el hallazgo
del foco selvático chaqueño puede aclararnos sobre las relaciones taxonómicas
existiendo entre las especies T. infestans, T. melanosoma, T. platensis y T.
delpontei (Usinger et al., 1966 ; Pereira et al., 1996).
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